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2. 2UDFLyQ�WRGRV�MXQWRV� 
Señor Jesús, queremos velar contigo, queremos estar junto a tí. Quizá no se nos ocurran muchas cosas, pero 
queremos estar, queremos sentir tu amor, como cuando nos acercamos a una hoguera, queremos amarte, queremos 
aprender a amar. Lo importante es estar abiertos a tu presencia. Y agradecer, alabar, suplicar. Y callar, escuchar, no 
decir nada, simplemente estar. 
Acógenos como discípulos que quieren escuchar tus palabras, aprender de ti, seguirte siempre. Acógenos como 
amigos. Y haz de nosotros también tus testigos, testigos del amor. 
Señor Jesús, toca esta noche nuestro corazón, danos tu gracia, sálvanos, llénanos de la vida que sólo tú puedes dar. 

3. (O�PDQGDPLHQWR�GHO�DPRU$0$5�&202�-(6Ò6�126�$0$�
«Éste es mi mandamiento: amaos unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da la vida 
por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. Ya no os llamo siervos, pues el siervo no sabe 
qué hace su señor; yo os he llamado amigos porque os he dado a conocer todas las cosas que he oído a mi Padre. 
No me elegisteis vosotros a mí, sino yo a vosotros; y os designé para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto 
permanezca, a fin de que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Esto os mando: amaos unos a 
otros». Juan 15, 10-16 &21�81�$025�48(�6,59(�
“Estando de nuevo a la mesa les dijo: «¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis el maestro y el señor; y 
decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el señor y el maestro, os he lavado los pies, también vosotros os los debéis 
lavar unos a otros. Yo os he dado ejemplo, para que hagáis vosotros lo mismo que he hecho yo. Juan 13,13-17 

4. 2UDFLyQ�HQ�VLOHQFLR 

5. Canto 
Un mandamiento nuevo nos dio el Señor, que nos amáramos todos como El nos amó. (bis) 
Lo que hagamos al hermano, a Dios mismo se lo hacemos.  
Quien no ama a sus hermanos miente si a Dios dice que ama.  
La señal de los cristianos es amarse como hermanos.  

6. “+DFHG�HVWR�HQ�PHPRULD�PtD”
Luego tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: «Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros; 
haced esto en memoria mía». Y de la misma manera el cáliz, después de la cena, diciendo: «Este cáliz es la nueva 
alianza sellada con mi sangre, que es derramada por vosotros. Lucas 22,14-20 



(Música de fondo: La estación de primavera de Vivaldi) 
7. 0HGLWDFLyQ� 
Un día, el Amor llegó tan lejos que se entregó a sí mismo hasta morir derramando su sangre en un madero. Cada 
día, el Amor llega tan lejos que se entrega a sí mismo para saciar nuestra hambre de amor en el pan compartido en 
una Cena. 
Sacramento de un Dios encarnado que no ha venido más que a amar y a servir; memorial de un Dios que se dejó 
despojar para abrir en el fondo de nuestro atolladero una brecha nueva, pero tan estrecha que sólo el pobre puede 
pasar por ella, y sólo el amor descentrado de sí puede atravesar. 
Sacramento de una muerte única que recapitula todo don de sí liberador; memorial de un sacrificio único en el que 
muere la muerte de un mundo pecador. 
Sacramento del triunfo definitivo del amor, en el que el hombre se salva entregándose; memorial del triunfo 
definitivo de la vida, en el que el hombre se hace inmortal amando. 
 
8. Canto 
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9. Oracion y meditación: Lo más importante no es... 
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10. $FFLyQ�GH�JUDFLDV 
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11. Padrenuestro 
 
12� 7(67,021,26
En la hora santa se pueden intercalar algunos testimonios o parábolas que nos hagan vivir este momento de oración. 

D�8Q�Q~PHUR�SRU�RWUR
Maximiliano Kolbe; le asignaron el 16670  en Auschwitz. Cambió su número para que un padre de 
familia se librara de la cámara de gas. Fue canonizado por el Papa Juan Pablo II en 1982 La noche del 
3 de agosto de 1941, un prisionero de la misma sección en la que estaba asignado Kolbe escapa; en 
represalia, el comandante del campo ordena escoger a 10 prisioneros al azar para ser ejecutados. Entre 
los hombres escogidos estaba el sargento Franciszek Gajowniczek, polaco como Kolbe, pero casado y 
con hijos. Maximiliano, que no se encontraba dentro de los 10 prisioneros escogidos, se ofrece a morir 
en su lugar. El comandante del campo acepta el cambio, y Kolbe es condenado a morir de hambre junto 
con los otros nueve prisioneros. Diez días después de su condena y al encontrarlo todavía vivo, los 
nazis le administran una inyección letal el 14 de agosto de 1941 

 E�(O�UH\�TXH�TXLVR�LPLWDU�OD�PLVHULFRUGLD�GH�-HV~V
3RU�HO�DxR�����5REHUWR�IXH�FRURQDGR�UH\�GH�)UDQFLD. Era un príncipe piadoso y un gran devoto de Jesús en la 
Eucaristía. Su mayor placer fue el de adornar los altares y las iglesias, y lo más hermoso y precioso lo dejaba por 
Jesús. 
Algunos hombres impíos y ambiciosos habían conspirado para asesinarlo y así apoderarse del gobierno. Mas la 
confabulación fue descubierta y los culpables fueron traídos ante el tribunal que los condenó a muerte. El rey les 
envió a un sacerdote a la cárcel. Los malhechores se arrepintieron y, después de una  
sincera confesión, recibieron la Sagrada Comunión. 
 
Era la mañana del día de su ejecución. Las esposas y madres de los sentenciados fueron al rey a pedirles perdón, 
pero sus consejeros no querían de ninguna manera indultarlos. 
 
Entonces una anciana madre se echó a los pies del rey y llorando, dijo: "Es cierto que estos hombres han merecido 
tal castigo; pero, tened presente, oh rey, que han sido, hace pocos instantes, huéspedes de Jesús, porque acaban de 
recibir la Santa Comunión. Él les ha perdonado todo; perdonadles también". 
 
Al oir el rey estas palabras de la afligida madre, y recordando la infinita misericordia de Jesús en la Santa 
Comunión, hizo llamar inmediatamente a los condenados y, estrechándoles la mano, los indultó.  
Todo el pueblo aplaudió la bondad del rey que, en adelante, fue el ídolo de sus súbditos.�

F�/D�&UX]�DEUD]DGD��� 
Un joven sentía que no podía más con sus problemas.  Cayó entonces de rodillas rezando: "Señor, 
no puedo seguir.  Mi cruz es demasiado pesada"   El Señor le contestó:  "Hijo mío, si no puedes 
llevar el peso de tu cruz, guárdala 
dentro de esa habitación. Después escoge la cruz que tu quieras". El joven suspiró aliviado: "Gracias Señor".  
Luego dio muchas vueltas por la habitación observando las cruces, había de todos los tamaños.  Finalmente fijó sus 
ojos en una pequeña cruz apoyada junto a la puerta y susurró: "Señor, quisiera esa cruz".  El Señor le contestó:  
"Hijo mío, esa es la cruz que acabas de dejar"  



G��8Q�VROGDGR�LUDTXt�SDVD�D��OD�YLGD�PRQiVWLFD�
Vengo de una familia cristiana. En 1984 era soldado del ejercito iraquí. Combatí en la guerra contra Irán militando durante 
casi cuatro años en el ejército. He combatido también contra los kurdos y entre otras adversidades fui hecho prisionero: un 
grupo de guerrilleros kurdos me capturó y permanecí tres meses en la montaña sufriendo crueles torturas. Me liberaron 
porque mi familia pagó como rescate 10.000 dinares.  
La vida militar en el ejército de Saddam me agotó y huí, por lo que me convertí en un desertor. La policía me capturó y un 
tribunal militar me condenó a prisión por deserción.  
En aquel período descubrí la oración como verdadero alimento espiritual. Viví esta crisis con mucho dolor y sufrimiento en 
cuerpo y alma. Pero el Señor estaba siempre conmigo y no me dejó jamás, porque quien tiene fe en el Señor nunca debe 
tener miedo y encuentra la paz y la alegría a pesar de las situaciones de angustia.  
Dice el salmo: «Fui joven, ya soy viejo, nunca vi al justo abandonado, ni a su linaje mendigando el pan» (Sal 37, 25).  
Comencé a interrogarme sobre el verdadero sentido de la vida y sobre los verdaderos valores, preguntándome dónde y 
cuándo podría encontrar el camino adecuado de mi existencia en el mundo ¿Qué camino deberé seguir para llegar a la 
verdadera felicidad?  
A las preguntas sobre mí mismo se añadían otros interrogantes: ¿por qué hay guerras, injusticias y odio en el mundo? ¿Por 
qué la humanidad no puede vivir en paz? En aquel momento de angustia, oí una voz fuerte dentro de mí que me llamaba: 
«Ven y sígueme, encontraras el verdadero sentido de tu vida». «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida» (Jn 14, 6).  
En 1988 terminó la guerra y seguí un curso de estudios en la Universidad en mi ciudad, Nínive. Continuaba frecuentando la 
Iglesia y pidiendo a Dios que confirmara mi vocación.  
En 1991 comenzó la Guerra del Golfo y la situación de la mayoría de la gente empeoraba de día en día. Muchas familias 
emigraban de Irak. También yo habría querido unirme a la diáspora.  
En 1993 me inscribí en un curso de Teología y sentí en lo profundo de mi corazón lo dulce y buena que es la Palabra de 
Dios. La conciencia de la vocación se hizo más fuerte y entonces respondí a la llamada del Señor. Es el Señor quien llama y 
es Él quien da el primer paso hacia el hombre.  
Después de un intenso período de oración, en 1995 dejé a mi familia y mi ciudad para seguir al Señor y entré en el convento 
de los Monjes Caldeos que se encuentra en Bagdad. Ahora estoy perfeccionando mis estudios. 
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